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Influencia del perfil de los jóvenes en sus valores del cuerpo
Influence of the profile of young people on their body values
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Resumen. El presente artículo analiza los valores del cuerpo de 536 estudiantes de 1º Bachillerato en Castilla y León en el
curso 2017/18 en función de sus variables de perfil sexo, modalidad de bachillerato, naturaleza, titularidad y provincia de
pertenencia del centro de estudios. El objetivo es describir tendencias generales asociadas a dichas variables de perfil. El
instrumento de medida es el test elaborado por Casares y Collados (1998) que clasifica en 10 los valores del cuerpo en base
a 250 ítems agrupados en bloques de 25. El tratamiento de datos se lleva a cabo mediante un análisis de valores medios. Los
resultados obtenidos son mostrados en forma de tablas de puntuaciones y representaciones jerárquicas. Se calculan estadísticos
descriptivos y estadística inferencial. Se observan diferencias estadísticamente significativas asociadas a la variable de perfil sexo
y, secundariamente, provincia de pertenencia del centro de estudios. Asimismo, destaca el valor placer como el más agradable
en todas las clasificaciones y el valor religioso el menos, exceptuando lo ocurrido en Soria donde se torna incluso positivo.
Todo ello describe la realidad en que los estudiantes de 1º bachillerato conciben su cuerpo y le conceden su valor, lo que abre
nuevos flancos críticos en la educación a través de los valores del cuerpo.
Palabras clave. Variables de perfil, sexo, modalidad de bachillerato, naturaleza, titularidad, provincia.

Abstract. This article analyzes the body values of 536 First Year Bachillerato students in the Castilla y León region of Spain
during the academic year 2017/18 according to their special characteristics such as gender, Bachillerato option, personality,
qualifications and province administering the educational establishment they attend. The aim is to describe general trends
associated with these profile variables. The instrument of measurement is the test devised by Casares and Collados (1998),
which divides body values into 10 categories. It is based on 250 items classified into 10 groups of 25 defining the body values.
Data processing is carried out through an analysis of average values. The results obtained are shown in the form of score tables
and hierarchical representations. Descriptive statistics and inferential statistics are calculated. Significant differences associated
to the variable of gender profile and, secondarily, province of belonging to the study center are highlighted. Likewise, the
pleasure value stands out as the most pleasant in all classifications and the religious value the least, except for what happened
in Soria where it becomes even positive. The procedure of preferred values ratifies the pleasure value as the most pleasant,
however the religious value is rarely the least preferred. All this describes the reality in which the students of the 1st
baccalaureate conceive their body and give it their value, which opens new critical flanks in education through the values   of
the body.
Keywords. Variables profile, gender, high school modality, nature, ownership, province.
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Introducción

Los valores del cuerpo identifican la esencia más pro-
funda del ser humano en su visión de la realidad y de sí
mismo, y a la vez orientan su camino definiendo el rum-
bo que él mismo tomará en dicha realidad.

De una parte, los valores - cualidad, ideal o real, desea-
da o deseable por su bondad, cuya fuerza estimativa-utópica
orienta la vida humana (Gervilla, 2000ª, p.17)- son una
construcción personal, forjados en la experiencia y el
aprendizaje, e influenciados por múltiples factores que
rodean al individuo o acontecen a lo largo de su existen-

cia y proceso de formación continua. Por otro lado, su-
perando cualquier dualismo filosófico, el cuerpo es la
dimensión humana que queda fusionada con la razón y
el afecto en forma de una unidad indisociable y entera-
mente conectada. El cuerpo supone desde la realidad
más somática y aparente al alcance del mundo tanto
exterior como interior, hasta su esencia intangible emer-
gente, y es en todas sus dimensiones altamente influido
socialmente.

El binomio valor y cuerpo alcanza su mayor vulne-
rabilidad en la adolescencia, momento en que se produ-
cen acelerados cambios del organismo en estructura y
función que repercuten grandes cambios biológicos, psi-
cológicos y sociales (García-Caballero C., 2000). Pero,
siguiendo a Fize M. (2004), este periodo de la adoles-
cencia acusa más los cambios sociales que los psico-bio-
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lógicos, puesto que el adolescente encuentra mayores
dificultades en la integración al cuerpo social que al suyo
propio.

Resulta complejo identificar el tipo de influencia
acontecida en la formación de los valores del cuerpo de
cada ser humano dentro de su haber único e irrepeti-
ble, en la medida que podrían ser asociados a una in-
fluencia externa, ya sea a nivel social más generalizado,
o de un colectivo más reducido en función de la variable
de perfil tenida en cuenta y su campo de implicación y
repercusión, o valores que podrían responder a una de-
manda meramente anatomo-fisiológica condicionada
biológicamente por su estructura y funcionamiento de
base. Sin embargo, cualquier variable de perfil, incluso
las a priori definidas como mera identidad biológica,
como pueda ser el sexo, quedan asociadas a su adscrip-
ción socio-cultural. Del sexo emerge toda una construc-
ción social sobre el género y cada una de sus categorías
parece vincularse a unas connotaciones y finalmente a
unos valores diferenciados.

Analizar la influencia de determinadas variables de
perfil en la formación de valores, al margen de poder
asociar esta influencia a constructos sociales o psico-bio-
lógicos, podría facilitar el estudio y la identificación de
los mismos.

Son numerosos los estudios que proceden a analizar
los valores de la persona y la influencia de variables
como el sexo del individuo o la tipología de estudios
universitarios (Álvarez, 2002; Álvarez, Rodríguez y
Lorenzo 2007; Cámara 2010; Quijano y Lorenzo 2015;
Quijano, Lorenzo y Alegre 2016), sin embargo, ningún
estudio concreta el análisis en los valores del cuerpo en
sí mismos o qué variables podrían condicionar tales
posicionamientos axiológicos.

Surge así el interés por relatar las variables que po-
drían condicionar los valores del cuerpo, comenzando
por las más contempladas en los estudios de los valores
de la persona, es decir, el sexo y la tipología de estudios
cursados, continuando por otras variables asociadas al
centro de estudios como pueda ser la titularidad (públi-
ca o privada) donde la principal diferencia radica en el
carácter religioso de los centros privados-concertados
estudiados, cumpliendo con las particularidades descri-
tas por autores como Faubell, V. (2000) y González, T.
(2005). Por último, emerge el interés por analizar uni-
dades mínimas que queden definidas por una identidad
propia. En este sentido, se valora la provincia como
unidad territorial con idiosincrasia propia, así como la
variable naturaleza que diferencia el ámbito rural y el
urbano. En cualquier caso, siguiendo a Giménez, G.

(2010), en consonancia con Izzo (1985), las identidades
se inscriben y apoyan en un contexto de representacio-
nes sociales compartidas, es decir, tradiciones cultura-
les, expectativas recíprocas, saberes compartidos y es-
quemas comunes, en definitiva, una estructura axiológica
compartida. Por su parte, Inglehart (1991) sostiene que
son las condiciones sociales en las que los jóvenes se
crían y educan las que configuran prioritariamente su
sistema de valores, y así también, de valores del cuerpo
en la medida en que, como afirma Barbero (2007, p.26)
«el capital corporal forma parte del amplio y diverso conjunto
de capitales culturales».

Como previamente se señalaba, todas las variables
de perfil previamente definidas entroncan una construc-
ción socio-cultural de los valores del cuerpo, por lo que
identificar los valores asociados a cada una de las catego-
rías descrita por cada variable podría ser muy útil en
cualquier intervención en valores a todos los niveles, ya
sea político, económico o, en este caso, educativo.

En este contexto, el presente estudio persigue iden-
tificar algunas de las variables que pueden influir en la
construcción de los valores del cuerpo de los estudian-
tes de 1º bachillerato como muestra representativa de
la sociedad occidental contemporánea y apuntar algunas
pautas pedagógicas de intervención educativa. El obje-
tivo es así descubrir cuáles de las variables de perfil
estudiadas, sexo y modalidad de bachillerato del estu-
diante, y naturaleza, titularidad y provincia de perte-
nencia de su centro de estudios, describen diferencias
estadísticamente significativas en los valores del cuerpo
de los estudiantes de 1º de Bachillerato, así como valo-
rar si dicha realidad descrita por los resultados merece
o no una revalorización corporal.

Y sobre la descripción objetiva de la realidad que
acontece podremos sentar las bases de una oportuna
intervención educativa, previa a una reflexión crítica
sobre la pureza y salud que los valores destapados re-
presentan. Los valores son indisociables de cualquier
existencia, son inherentes a su realidad, ignorarlos sólo
podría conducir a transmitirlos sin previa intención ni
capacidad de obrar sobre los mismos mediante el currí-
culum oculto.

Metodología

Participantes
En primer lugar, se solicitó la participación de todos

los centros enviando un correo electrónico a la direc-
ción institucional de cada centro, con el interés expreso
de que éste fuera reenviado al Departamento de Edu-
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cación Física y finalmente llegase al profesor al cargo de
1º de Bachillerato. Sin embargo, fueron escasos los cen-
tros que mostraron su interés por participar, de modo
que se recurrió a la vía telefónica estableciendo contac-
to directo con cada uno de los 274 profesores responsa-
bles en cada centro. Finalmente fueron 60 los centros
participantes. La mayoría de ellos mostraron su predi-
lección por colaborar en formato papel y no mediante
tecnologías más avanzadas, puesto que era la única ma-
nera de asegurar que el procedimiento pudiese ser com-
pletado por todos los estudiantes. Esto ralentizó el pro-
ceso dado que hubo que tabular posteriormente toda la
información del papel al soporte digital. El proceso de
recogida de datos se inició al final del segundo trimes-
tre del curso escolar 2017/2018 y finalizó coincidiendo
con el final del curso escolar, sin embargo, la solicitud
de participación en el presente estudio comenzó al ini-
cio del curso escolar.

En el estudio han participado 536 estudiantes matri-
culados en 1º bachillerato en alguno de los 60 centros de
Castilla y León participantes de los 274 registrados en
la comunidad autónoma. La población total de estudian-
tes es de 15.894 y la muestra ha sido escogida siguiendo
dos criterios prioritariamente: asegurar la cantidad
mínima para que ésta sea representativa, y que fuese
porcentual a cada una de las categorías resultantes de la
aplicación de las variables estudiadas.

En cuanto a la cantidad se ha asegurado superar la
muestra mínima establecida para poblaciones finitas (ta-
maño inferior a 100.000 elementos) según muestreo
aleatorio simple definido por la Ecuación 1.

donde:
n= tamaño de la muestra que se quiere calcular.
Z= desviación del valor medio que se acepta para

lograr el nivel de confianza deseado.
N= tamaño de la población o universo.
p= proporción de la población que posee la caracte-

rística objeto de estudio.
q= 1-p.
E= el error máximo admitido.

Partiendo de la fórmula expuesta, se concretan a
continuación los parámetros de la misma para este tra-
bajo de investigación. Así, el nivel de confianza se esta-
blece en un 95%, valor que conduce a un parámetro
Z=1,96. Respecto al tamaño de la población (N), as-
ciende a 15.894 estudiantes en el curso 2017-18. La pro-
porción de la población que posee la característica obje-

to de estudio no es conocida, luego se aplica el valor que
exige un mayor tamaño de muestra para garantizar el
proceso, siendo este valor de 0,5. Consecuentemente,
el parámetro q es 0,5 resultado de la ecuación (1-p). Y,
finalmente, el error máximo admitido es del 5%.

Aplicando estos valores a la fórmula expresada an-
teriormente para el cálculo aleatorio simple con pobla-
ciones finitas, al tratarse de una población menor a
100.000, se obtiene:

Esta cifra de 376 individuos (El número de indivi-
duos encuestados, y por tanto de cuestionarios, no ad-
mite decimales. De forma, que en estos casos se redon-
deará al número entero inmediato superior), en térmi-
nos porcentuales, representa cerca de un 2,40% de la
población total.

En cuanto a la distribución de la muestra, se ha pre-
tendido mantener los porcentajes descritos por la po-
blación total en función de las cinco variables de perfil
analizadas: sexo y modalidad de bachillerato del alum-
no, y naturaleza, titularidad y provincia de pertenencia
del centro de estudios.

De este modo, y con la advertida intención de cu-
brir la muestra mínima calculada y su distribución pro-
porcional, se ha aplicado un 2,50% sobre cada una de las
categorías resultantes de la combinación de variables.
Sin embargo, la muestra disponible limita esta aspira-
ción hipotética o muestra teórica, teniendo que com-
pensar la carencia de algunas categorías cruzadas de cin-
co variables para asegurar las posibles combinaciones
de hasta cuatro variables, resultando finalmente una
muestra de 536 estudiantes distribuidos según sus dife-
rentes variables de perfil como se indica en la Tabla 1.
En la primera columna se advierte la variable de perfil
considerada, en la segunda las categorías en que dicha
variable resulta, en la tercera la población censada en

n = Z2 x N x p x q
E2 x (N – 1) + Z2 x p x p

n = 1.962 x 15894 x 0.5 x 0.5
0.052 x (15894 – 1) + 1.962 x 0.5 x 0.5

Tabla 1.
Población y muestra según las 5 variables de perfil consideradas.

Variables Población Muestra
% 

Población

Sexo
Hombres 7.598 254 3,34%
Mujeres 8.296 382 3,40%

Modalidad
Ciencias 7.714 259 3,36%
HH y CC SS 7.390 251 3,40%
Artes 786 26 3,31%

Naturaleza
Urbano 11.205 367 3,28%
Rural 4.689 169 3,60%

Titularidad
Público 12.307 412 3,35%
Privado-concertado 3.587 124 3,46%

Provincia

Ávila 1.060 32 3,02%
Burgos 2.331 119 5,11%
León 3.068 86 2,80%
Palencia 973 33 3,39%
Salamanca 2.308 81 3,51%
Segovia 1.040 34 3,27%
Soria 612 24 3,92%
Valladolid 3.377 94 2,78%
Zamora 1.125 33 2,93%

Total Total 15.894 536 3,37%
Fuente: Elaboración propia.
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dicha categoría, en la cuarta la muestra finalmente te-
nida en cuenta y en la quinta el porcentaje sobre la po-
blación total que dicha muestra representa.

En primer lugar, se pidió consentimiento expreso a
la Consejería de Educación de la Junta de Castilla y León,
en segundo lugar, al director de cada uno de los centros
participantes, en tercer lugar, al profesor de Educación
Física y finalmente a cada uno de los alumnos partici-
pantes. No obstante, los datos se han tratado en todo
momento de forma anónima.

Instrumento
El instrumento de medida empleado en la presente

investigación ha sido el test de valores del cuerpo ela-
borado por Casares y Collados (1998). Este test preten-
de analizar los valores otorgados al cuerpo por el indivi-
duo, para lo cual se proponen 10 categorías, sentidos o
valores del cuerpo diferenciados: 1. Biológico, 2.
Ecológico, 3. Instrumental, 4. Dinámico, 5. Afectivo-
social, 6. Ético, 7. Estético, 8. Religioso, 9. Intelectual y,
por último, 10. Placer.

Cabe señalar que este instrumento de medida es
una forma indirecta de poder obtener una puntuación
cuantitativa de los valores del cuerpo. El valor que un
individuo pueda dar a su cuerpo es una variable no ob-
servable, por lo que se hace necesario recurrir a un
mecanismo que ayude y contribuya a obtener una me-
dida mesurable de la misma.

El fundamento de este test reside en la reacción
valorativa de agrado, desagrado o indiferencia experi-
mentada al leer o escuchar algunas palabras, donde el
individuo debe indicar el tipo e intensidad de su reac-
ción. En total consta de 250 palabras-expresiones agru-
padas en bloques de 25 palabras, donde cada bloque se
corresponde con una de las 10 categorías o sentidos de
valor del cuerpo previamente mencionados.

Siguiendo a Gervilla (2000ª, p.219-220), se detalla
la connotación asumida para cada uno de los 10 valores
del cuerpo, anunciando entre paréntesis los 25 ítems
que el autor dedica a cada una de las 10 categorías de
cuerpo: 1. Biológico (1-25): valores referidos a su ma-
teria viva, conservación, desarrollo y cuidado material;
2. Ecológico (26-50): valores como parte de la natura-
leza, receptor de los bienes de su entorno natural, refe-
rentes a su relación con ella; 3. Instrumental (51-75):
valores como medio para realizar tareas diversas, así
como para construir, modificar o utilizar todo tipo de
materiales u objetos con finalidad práctica y eficaz; 4.
Dinámico (76-100): valores relativos, prioritariamente,
al cuerpo en movimiento y a sus posibilidades materia-

lizadas en actos perceptibles, con un sentido lúdico, de-
portivo, de ocio, etc.; 5. Afectivo-social (101-125): va-
lores como expresión de sentimientos, estados de áni-
mo y/o formas de comunicación con los demás; 6. Ético
(126-150): valores relacionados con la bondad o malicia
de los actos humanos, en relación consigo mismo y con
los demás; 7. Estético (151-175): valores relacionados
con la percepción, creación y expresión de la belleza y
el arte, en el cuerpo y mediante el cuerpo; 8. Religioso
(176-200): valores relacionados directamente con acti-
vidades y modos de expresión corporales relativos a la
fe y las creencias religiosas; 9. Intelectual (201-225):
valores relacionados prioritariamente con la base cor-
poral de las funciones cognitivas e intelectuales del su-
jeto, así como con aquellas actividades perceptibles en
las que el cuerpo interviene para adquirir o expresar
conocimientos; 10. Placer (226-250): valores relaciona-
dos con el cuerpo en cuanto nos proporciona bienestar,
satisfacción y gozo.

El test se cumplimenta por parte de los estudiantes
según unas directrices. Cada una de las propuestas ha de
ser calificada rodeando con un círculo o marcando con
una cruz una de las alternativas situadas a su derecha, las
cuales se gradúan de más a menos agradable en cinco
categorías: MA = Muy agradable, A = Agradable, I =
Indiferente, D = Desagradable, y MD = Muy desagra-
dable. Se marca aquella opción que se considere más
representativa con la impresión o el interés que le sus-
cite, teniendo en cuenta que los ítems marcados con un
asterisco deben ser calificados al revés, es decir, cuando
algo fuera agradable, habría de marcarse desagradable.
No deben dejarse contestaciones sin responder. No es
necesario detenerse mucho tiempo para pensar la pun-
tuación a cada término, sino que por el contrario se
trata de dar una respuesta lo más intuitiva posible pues-
to que es esta primera idea o intuición la que se de-
muestra como más sincera y fiel a la realidad de valor.
Es importante ajustar la intensidad de la reacción que
produzca cada palabra a la escala de respuestas. No hay
tiempo límite.

Propiedades psicométricas
Antes de comenzar con los cálculos propiamente

dichos, se lleva a cabo un estudio de fiabilidad para el
caso concreto de la muestra objeto de estudio. Se com-
prueba, mediante el cálculo del alfa de Cronbach, que
el instrumento es fiable para la muestra de estudiantes
escogida. Este estadístico permite comprobar la consis-
tencia interna para la escala total, concluyendo que di-
cho instrumento presenta adecuadas propiedades
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psicométricas. A pesar de ser el alfa de Cronbach un
estadístico ampliamente utilizado en la literatura para
comprobar la fiabilidad de este tipo de instrumentos de
recogida de datos, cabe señalar que no existe acuerdo
unánime que determine el valor exacto a partir del
cual se pueda afirmar la fiabilidad del instrumento de
medida. Si bien, un instrumento de medida puede con-
siderarse fiable si muestra un valor superior a 0.7-0.8,
siendo tanto más idóneo cuanto más se acerque al valor
1. En este caso, el Alfa de Cronbach toma un valor de
0,956.

Procedimiento
La corrección del test se ha lleva a cabo según las

indicaciones descritas por sus autores (Casares y Colla-
dos, 1998). Se separan las categorías de cuerpo en las
diez dispuestas asignando a cada una de ellas los veinti-
cinco ítems que se relacionan, y multiplicando cada una
de las respuestas por un coeficiente en función de la
calificación marcada. Las respuestas muy agradables se
multiplican por +2, las agradables por +1, las indife-
rentes por 0, las desagradables por -1 y las desagrada-
bles por -2. Una vez realizado este paso, se procede a la
suma de las veinticinco puntuaciones obtenidas que con-
forman cada categoría de valor del cuerpo, siendo esta
suma la puntuación final otorgada a ese valor del cuerpo
del individuo. Así, esta puntuación final, deberá encon-
trarse en el intervalo comprendido entre la puntuación
máxima de +50 y mínima de -50.

El test genera 10 valores del cuerpo resultantes de
la agrupación de 25 ítems. Se calcula la media de cada
uno de estos valores en cada una de las categorías des-
critas por las cinco variables de perfil, sexo (hombre y
mujer) y modalidad de bachillerato (Ciencias y Tecno-
logía, Humanidades y Ciencias Sociales y Arte), y titu-
laridad (distinguiendo entre pública y privada-concer-
tada), naturaleza (urbano o rural) y provincia de perte-
nencia del centro de estudios (las 9 constitutivas de la
Comunidad Autónoma de Castilla y León).

El estudio muestra las puntuaciones medias obteni-
das en cada uno de los valores para cada una de las cate-
gorías resultantes de la aplicación de estas cinco varia-
bles. Asimismo, muestra los valores de dispersión o
desviación típica en cada caso, las puntuaciones medias
para cada valor en todas las categorías según la variable
considerada, y la diferencia entre las dos puntuaciones
para el caso de las variables que sólo admiten dos cate-
gorías como son el sexo, la naturaleza o la titularidad.
Estos valores son mostrados en forma de tablas de pun-
tuaciones. Asimismo, se lleva a cabo una diferencia de

medias que anuncia si las disparidades observadas en las
puntuaciones son o no estadísticamente significativas.
Finalmente, se identifican las variables de perfil que
comportan cinco o más valores del cuerpo con diferen-
cias estadísticamente significativas entre las categorías
derivadas, y qué categorías obtienen mayor agrado o
desagrado en su caso.

Análisis estadístico de los datos
Para poder desarrollar el estudio aquí presentado se

trabaja con opciones avanzadas de la hoja de cálculo, así
como con el programa estadístico SPSS v.23. Además
de los estadísticos descriptivos se aplican procedimien-
tos metodológicos ligados a la estadística inferencial,
tales como los test de diferencia de medias, que permi-
ten afirmar si los resultados obtenidos sobre el efecto
de las variables del perfil en el grado mostrado para
cada valor del cuerpo de los estudiantes son o no signifi-
cativos.

Como paso previo a la aplicación de las técnicas
inferenciales se analiza si las variables siguen o no una
distribución normal para escoger la prueba o test ade-
cuado. Para dicha comprobación se realiza la prueba de
Kolmogorov-Smirnov de normalidad que arroja valo-
res Z con probabilidades (p-valor) inferiores a 0.05 (ni-
vel de confianza de un 95%) en la mayoría de las varia-
bles de categorías de valores del cuerpo, por lo cual se
concluye que las variables no siguen una distribución
normal. De este modo, los análisis de estadística
inferencial se realizan mediante técnicas no
paramétricas. En concreto, se aplica la prueba U de
Mann-Whitney para los casos de comparación entre dos
grupos y la prueba H de Kruskal-Wallis para los casos
de comparación entre más de dos grupos. De este modo,
se analiza si las diferencias obtenidas son estadísticamente
significativas, de forma que pueda concluirse si una de-
terminada característica del perfil de los estudiantes
influye en los valores del cuerpo obtenidos.

Resultados

En este apartado se ha analizado si las características
que definen el perfil de los estudiantes conducen a evi-
denciar diferencias de los valores del cuerpo entre las
categorías resultantes de la aplicación o división según
dichas variables de perfil.

Se han analizado las puntuaciones en cada categoría
según cada una de las 5 variables en las Tablas 2, 3, 4, 5 y
6 respectivamente. Asimismo, las correspondientes ta-
blas de puntuaciones incluyen una columna con las pun-
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tuaciones medias en cada valor del cuerpo aunando
todas las categorías según dicha variable. Las varia-
bles que resultan en dos categorías (sexo, naturale-
za y titularidad) introducen otra columna con la di-
ferencia de las puntuaciones en cada valor en las dos
categorías. La última columna de estas 5 tablas
muestra los resultados de la diferencia de medias
advirtiendo tres *** cuando las diferencias son
estadísticamente significativas con valores de hasta
0.03, dos ** para valores de hasta 0.05 y una * cuan-
do no llegan a poder ser consideradas
estadísticamente significativas, pero están muy cerca
de poder serlo, valores de hasta 0.08.

Asimismo, las Tablas 7 y 8 sintetizan los resultados
más importantes. La Tabla 7 identifica y recuenta las
diferencias estadísticamente significativas en cada va-
riable de perfil, y la Tabla 8 muestra el mayor agrado y
desagrado de cada uno de los colectivos resultantes se-
gún cada variable. Véase que en el caso de las variables
de perfil que resultan en más de dos categorías los re-
sultados muestran la categoría donde reside el valor
con mayor agrado y mayor desagrado. Así, por ejemplo,
se indica para cada valor del cuerpo con diferencias
estadísticamente significativas, cuál es la provincia o la
modalidad de bachillerato que más tendencia muestra
hacia el agrado y cuál hacia el desagrado.

Se comprueba cómo la variable sexo registra 5 dife-
rencias estadísticamente significativas y 1 cercana a ser

Tabla 2.
Puntuaciones de los valores del cuerpo según sus valores medios en función de la variable sexo.

Valores Hombres Mujeres Total general
Diferencia 

(Hom-Muj) Test Medias
1. Biológico 25,22(8,50) 25,07(7,99) 25,14(8,23) 0,15
2. Ecológico 12,33(12,47) 11,38(10,26) 11,83(11,36) 0,95
3. Instrumental 9,46(9,49) 7,63(7,99) 8,50(8,77) 1,83 **
4. Dinámico 21,53(11,15) 20,01(11,21) 20,73(11,20) 1,52 *
5. Afectivo/social 22,74(10,67) 26,84(10,22) 24,90(10,63) -4,10 ***
6. Ético 14,98(9,12) 16,76(7,91) 15,92(8,54) -1,78 ***
7. Estético 21,19(12,62) 27,04(12,38) 24,26(12,82) -5,85 ***
8. Religioso -8,21(21,63) -4,45(19,00) -6,23(20,36) -3,76 **
9. Intelectual 24,59(13,13) 24,40(11,56) 24,49(12,32) 0,19
10. Placer 33,00(11,82) 34,40(10,95) 33,73(11,38) -1,40
Fuente: Elaboración propia.

Tabla 3.
Puntuaciones de los valores del cuerpo según sus valores medios en función de la variable
modalidad de bachillerato.

Valores Artes
Ciencias y 
Tecnología

Humanidades y 
Ciencias Sociales

Total general Test medias

1. Biológico 23,08(10,41) 25,04(7,71) 25,46(8,49) 25,14(8,23)
2. Ecológico 12,58(13,42) 12,17(10,66) 11,39(11,86) 11,83(11,36)
3. Instrumental 9,62(10,55) 8,65(8,52) 8,23(8,85) 8,50(8,77)
4. Dinámico 19,08(13,47) 22,09(11,12) 19,50(10,90) 20,73(11,20) **
5. Afectivo/social 21,23(12,88) 24,89(10,27) 25,29(10,71) 24,90(10,63)
6. Ético 13,19(9,42) 15,49(8,33) 16,64(8,61) 15,92(8,54)
7. Estético 20,65(14,52) 24,28(12,98) 24,63(12,46) 24,26(12,82)
8. Religioso -10,88(20,02) -6,07(20,97) -5,92(19,76) -6,23(20,36)
9. Intelectual 23,88(16,00) 25,49(11,93) 23,52(12,25) 24,49(12,32)
10. Placer 31,92(15,15) 34,40(10,52) 33,23(11,79) 33,73(11,38)
Fuente: Elaboración propia.

Tabla 4.
Puntuaciones de los valores del cuerpo según sus valores medios en función de la variable
naturaleza del centro de estudios.

Valores Urbano Rural Total general Diferencia 
(Ur-Ru)

Test medias

1. Biológico 25,12 (8,14) 25,20 (8,43) 25,14 (8,23) -0,08
2. Ecológico 11,76 (11,53) 11,98 (11,01) 11,83 (11,36) -0,22
3. Instrumental 8,11 (8,77) 9,35 (8,74) 8,50 (8,77) -1,24
4. Dinámico 21,30 (11,11) 19,49 (11,32) 20,73 (11,20) 1,81
5. Afectivo/social 25,15 (10,69) 24,35 (10,50) 24,90 (10,63) 0,80
6. Ético 15,79 (8,74) 16,19 (8,11) 15,92 (8,54) -0,40
7. Estético 24,37 (12,25) 24,05 (14,01) 24,26 (12,82) 0,32
8. Religioso -5,17 (20,86) -8,52 (19,08) -6,23 (20,36) 3,35 * 
9. Intelectual 23,99 (12,36) 25,56 (12,19) 24,49 (12,32) -1,57 *
10. Placer 34,08 (10,77) 32,97 (12,61) 33,73 (11,38) 1,11
Fuente: Elaboración propia.

Tabla 5.
Puntuaciones de los valores del cuerpo según sus valores medios en función de la variable
titularidad del centro de estudios.

Valores Público Privado-
Concertado

Total general Diferencia 
(Pu-Pv)

Test 
medias

1. Biológico 25,02 (8,34) 25,53 (7,86) 25,14 (8,23) -0,51
2. Ecológico 11,58 (11,62) 12,65 (10,46) 11,83 (11,36) -1,07
3. Instrumental 8,42 (8,81) 8,74 (8,69) 8,50 (8,77) -0,32
4. Dinámico 20,44 (11,25) 21,69 (11,02) 20,73 (11,20) -1,25
5. Afectivo/social 24,93 (10,72) 24,79 (10,34) 24,90 (10,63) 0,14
6. Ético 15,67 (8,71) 16,75 (7,94) 15,92 (8,54) -1,08
7. Estético 23,95 (12,76) 25,32 (13,03) 24,26 (12,82) -1,37
8. Religioso -7,71 (20,32) -1,31 (19,77) -6,23 (20,36) -6,40 ***
9. Intelectual 24,74 (12,31) 23,65 (12,36) 24,49 (12,32) 1,09
10. Placer 33,83 (11,46) 33,41 (11,18) 33,73 (11,38) 0,42
Fuente: Elaboración propia.

Tabla 6.
Puntuaciones de los valores del cuerpo según sus valores medios en función de la variable provincia.

Valores Ávila Burgo León Palen Salam Segov Soria Vallad Zamo Total
Test 

medias

1. Biológico
25,63 24,59 24,83 25,94 26,12 26,29 23,38 24,95 24,94 25,14

(10,46) (8,64) (8,49) (7,47) (8,37) (7,89) (7,95) (7,72) (6,06) (8,23)

2. Ecológico
8,78 12,62 11,87 11,15 13,54 14,26 10,42 11,43 7,94 11,83 *

(8,84) (11,10) (11,04) (14,06) (11,03) (12,50) (14,95) (10,82) (9,83) (11,36)
3. Instrumental 10,34 6,70 9,09 10,24 9,80 11,18 6,33 7,43 8,58 8,50 **

(6,93) (8,79) (9,27) (10,21) (9,07) (9,06) (10,78) (7,06) (8,07) (8,77)

4. Dinámico 17,47 22,34 17,93 20,73 22,94 21,44 19,54 21,59 17,70 20,73 **
(13,33) (10,14) (11,45) (12,11) (11,49) (11,04) (13,39) (10,65) (8,34) (11,20)

5.Afectivo/social 23,88 22,70 24,80 26,64 27,75 26,74 22,50 25,54 23,36 24,90 **
(13,39) (10,73) (9,58) (9,71) (12,05) (10,55) (11,22) (8,77) (10,26) (10,63)

6. Ético 15,63 14,82 16,66 16,85 17,05 18,24 15,00 16,20 11,94 15,92 *
(9,70) (8,27) (7,45) (8,05) (9,38) (8,74) (10,04) (7,69) (9,41) (8,54)

7. Estético 21,78 24,16 23,94 24,85 24,94 25,79 25,58 23,61 25,00 24,26
(17,23) (13,35) (13,17) (11,70) (12,73) (13,54) (11,89) (11,02) (11,96) (12,82)

8. Religioso -4,28 -7,00 -6,63 -7,79 -1,46 -3,85 7,21 -11,98 -10,30 -6,23 ***
(15,78) (20,45) (18,51) (20,61) (22,22) (22,81) (17,19) (20,40) (17,15) (20,36)

9. Intelectual 26,56 23,24 24,47 25,12 25,06 29,21 23,92 23,73 22,70 24,49
(13,44) (13,20) (13,50) (12,26) (12,44) (11,66) (12,02) (10,24) (10,42) (12,32)

10. Placer 30,56 33,29 33,86 35,24 33,95 34,91 31,33 34,52 34,33 33,73
(15,81) (11,66) (12,79) (10,38) (12,16) (11,74) (9,16) (8,65) (8,38) (11,38)

Fuente: Elaboración propia.
Nota: entre paréntesis se anuncian los valores de desviación típica.

Tabla 7. 
Valores del cuerpo que presentan diferencias estadísticamente significativas según la variable de 
perfil estudiada.
Variable Sexo Modalidad Naturaleza Titularidad Provincia
Nº Diferencias 5 + (1) 1 (2) 1 4 + (2)
1. Biológico
2. Ecológico (X)
3. Instrumental X X
4. Dinámico (X) X X
5. Afectivo-social X X
6. Ético X (X)
7. Estético X
8. Religioso X (X) X X
9. Intelectual (X)
10. Placer

Tabla 8.
Valores con diferencias estadísticamente significativas y mayor agrado según la variable de perfil
estudiada.
Variable de perfil Colectivos Mayor agrado

Sexo 
Hombres Instrumental, (dinámico)
Mujeres Estético, afectivo-social, ético, religioso

Modalidad Ciencias y tecnología Dinámico 

Naturaleza 
Urbano (Religioso)
Rural (Intelectual)

Titularidad Privado-concertado Religioso

Provincia

Soria Religioso 
Salamanca Dinámico, afectivo-social
Segovia Instrumental, (Ético)
Zamora (Ecológico)

Fuente: Elaboración propia.
Nota: los señalados entre paréntesis refieren diferencias cercanas al valor mínimo para ser
consideradas estadísticamente significativas.
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considerada como tal, la variable provincia 4 y 2 cerca-
nas, y la variable naturaleza sólo 2 cercanas. El resto
sólo presentan 1 valor con diferencias significativas.

Discusión

Se han encontrado diferencias significativas en fun-
ción de las variable sexo y provincia de pertenencia del
centro de estudios. Por su parte, el resto de variables
tenidas en cuenta, modalidad de bachillerato, naturale-
za, y titularidad del centro, sólo han presentado dife-
rencias estadísticamente significativas en alguno de los
valores del cuerpo pudiendo llevar a cabo una lectura
detallada de cada uno de ellos, pero no pudiendo con-
cluir que dicha variable influye de manera generalizada
sobre la formación de los valores del cuerpo.

El valor religioso es en todo caso un valor contro-
vertido cualquiera que sea la variable de perfil del estu-
diante tenida en cuenta, sin embargo, no se aborda una
interpretación exhaustiva al respecto dado que el obje-
to de estudio en la presente investigación es el cuerpo y
sus valores, y no la tendencia religiosa en cada caso.

De este modo, se puede concluir sólo las variables
de perfil sexo y, de manera más dudosa, provincia com-
portan diferencias significativas en los valores del cuer-
po para la muestra de alumnos estudiada.

Variable sexo del estudiante
Los valores que presentan diferencias

estadísticamente significativas son el valor afectivo-so-
cial, estético, ético y religioso, mostrando mayor agra-
do por parte de las mujeres, así como el valor instru-
mental con mayor agrado por parte de los hombres.
Asimismo, el valor dinámico no llega a presentar dife-
rencias estadísticamente significativas entre hombres y
mujeres, pero se sitúa cerca del umbral (0.05).

Finalmente, cinco de los diez valores del cuerpo
descritos muestran diferencias estadísticamente signifi-
cativas entre hombres y mujeres, y uno muy cercano al
mínimo requerido.

Los valores estético, afectivo-social y religioso mos-
trados como más agradables por parte de las mujeres
confirman la perspectiva mantenida por la literatura.

En lo que se refiere al valor estético, Ramos, Rive-
ra y Moreno (2010) o Mataix (2012) sostienen que las
mujeres se muestran menos satisfechas con su imagen
corporal o valor estético. Por su parte, Tubert (1992,
2010) explica que en las mujeres existe una mayor im-
posición social del valor estético del cuerpo. A este res-
pecto, Guzmán, F. J. B., Fermán, I. A. T., Torres, A. A.

B., & Díaz, F. J. G. (2005) afirma obtiene que las muje-
res muestran mayores puntuaciones en los valores esté-
ticos.

Y en lo que al valor afectivo-social respecta, se apo-
yan las conclusiones arrojadas por Álvarez (2002), so-
bre los valores de la persona, donde las mujeres mues-
tran mayor agrado por los valores emoción y sentimiento.
Se definen diferencias entre sexos en el valor afectivo,
concretamente en dos de los ítems que definen dicha
categoría, el valor emoción y el valor sentimiento, siendo
las mujeres las que obtienen las mayores puntuaciones.
Paralelamente, Naifeh y Smith (1987) y Riso (2003,
2015) argumentan las razones sociales que prohíben la
expresión afectivo-social de los hombres.

Así, se comprueba cómo la mujer reporta mayor
presión social por la apariencia de su cuerpo, mientras
que el hombre se ve reprimido en mayor medida que
la mujer a la hora de expresar su emoción y sentimien-
tos.

En cuanto al valor religioso, la literatura sostiene
que las mujeres son más religiosas que los hombres
(Orozco-Parra, C. L., & del Carmen Domínguez-Espi-
nosa, A. (2014), Desrosiers, 2011; Miller y Stark, 2002;
Walter y Davie, 1998).

Paralelamente, Diaz-Loving, R., Aragón, S. R., &
Aragón, R. S. (2001) destacan rasgos instrumentales en
los hombres y expresivos en mujeres.

Variable modalidad de bachillerato del estu-
diante

En primer lugar, se advierte que la modalidad de
artes cuenta con pocos estudiantes en su muestra, lo
cual limita la validez de los resultados arrojados.

En este caso, sólo el valor dinámico presenta dife-
rencias estadísticamente significativas con el mayor agra-
do por parte de los estudiantes de la modalidad de Cien-
cias y Tecnología.

Son muchos los estudios que analizan las relaciones
entre nivel de condición física y de práctica físico-de-
portiva en todos los rangos de edad coincidentes con las
diferentes etapas educativas. Centrando la atención so-
bre la etapa de educación secundaria no obligatoria o
bachillerato se destacan a autores como Paredes, T.
(2016), Narváez, C.J. (2014), Marcelo, A. T. W. (2013)
o Valdes, P. y Yanci, J. (2016). Asimismo, Alonso, T. (2002)
compara el nivel de condición física (CF) entre adoles-
centes de primero de bachillerato y ciclos formativos
de grado medio obteniendo mejores resultados de con-
dición física en los alumnos de bachillerato.

Sin embargo, son pocos los estudios que analizan en
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detalle las diferencias y similitudes mantenidas entre
los estudiantes de las distintas modalidades de bachille-
rato. Sebastiá-Amat, S. y otros (2019) concluyen en su
estudio que los alumnos de primero de bachillerato de
ciencias registran mayores puntuaciones en educación
física y los niveles más altos de actividad física. Asu-
miendo el nivel de práctica física como un indicador
observable y cuantificable del valor dinámico del cuer-
po, los resultados de dicho estudio son coincidentes con
los del presente dado que en ambos casos los alumnos
de ciencias parecen mostrar una mayor predisposición
al ejercicio físico y su valor dinámico o de movimiento.

Variable naturaleza del centro de estudios
Se recuerda cómo la variable naturaleza del centro

de estudios evocaba su pertenencia a un ámbito rural o
urbano.

Son los valores del cuerpo religioso e intelectual los
más cercanos a alcanzar una diferencia estadísticamente
significativa, sin embargo, no llega a conseguir la dife-
rencia mínima o representatividad requerida. En el caso
del valor religioso es el colectivo de estudiantes perte-
necientes a centros de naturaleza urbana quienes mayor
agrado muestran, mientras que en el valor intelectual
se registra mayor agrado en centros rurales.

Así, en términos generales, podría decirse que los
valores del cuerpo son muy parecidos en zonas rurales
y urbanas, lo que algunos autores podrían explicar por
el proceso de globalización y la razonada dificultad de
supervivencia de una minoría representada por el con-
texto social rural frente al influjo de una mayoría urba-
na que penetra gracias a la televisión como factor más
influyente en la Sociedad de la Información y la Comu-
nicación. Según afirma Freire, P. (1975, p.50) «las áreas
campesinas están siendo alcanzadas por las influencias urbanas,
a través de la radio, de la comunicación más fácil, por medio de
los caminos que disminuyen distancias,». Finalmente, Bus-
tos (2009) sostiene que se advierte complicado identifi-
car hábitos, actitudes y valores diferenciados entre nú-
cleos rurales y urbanos.

Por su parte, autores como Boix, R. (2003)
conceptualizan esta perspectiva como la desruralización
del entorno rural o, como algunos denominan, zona «su-
burbana» Gil, M. G. (2011, p.6) quien toma como refe-
rente de medida en esta disonancia el concepto de ur-
bano.

Variable titularidad del centro de estudios
En primer lugar, recuérdese la connotación asumida

para la categoría centros privados-concertados frente a

centros públicos. La muestra disponible es escasa para
centros privados y también para centros con concierto
en bachillerato, por lo cual se decidió aunar ambas cate-
gorías bajo una única denominada centros privados-con-
certados.

En este caso sólo el valor religioso describe diferen-
cias estadísticamente significativas, y lo hace a favor del
menor desagrado por parte de los estudiantes de cen-
tros privados-concertados que por parte de estudiantes
de centros públicos. En todo caso, el valor religioso siem-
pre asume connotaciones de desagrado.

Son numerosos los autores que han dedicado sus es-
fuerzos a relatar, en muchos casos a denunciar, el proce-
so de secularización de la escuela, situando el punto de
inflexión en la segunda república (1931 – 1939). Así,
Cárcel, V. (1990) relata la España de la Segunda Repú-
blica y la persecución religiosa, González, B. (2008,
2012), Gómez, F. y González, B. (2015) y Millán, F.
(1983) trasladan la repercusión de dicha negación reli-
giosa en la sociedad sobre la práctica pedagógica, es de-
cir, lo que podría llamarse el laicismo escolar a partir
de aquel momento.

Como resultado de ello, de dicha revolución laica a
nivel social y educativo o de la escuela, podemos com-
prender la poca consideración del valor del cuerpo reli-
gioso mostrada por los estudiantes participantes en el
presente estudio, especialmente en los centros públi-
cos.

Este proceso general de secularización de la ense-
ñanza ha sido menos acusado en los centros privados-
concertados que en los centros públicos dada la identi-
dad religiosa por ellos representada. Coincidiendo con
esta apreciación, autores como Faubell, V. (2000) y
González, T. (2005) relatan las particularidades acaeci-
das en la educación vinculada a órdenes y congregacio-
nes religiosas y a la escuela pública respectivamente.

Variable provincia del centro de estudios
Es importante destacar la realidad acontecida en

provincias pequeñas como puedan ser Soria, Ávila o
Zamora. La muestra ha sido seleccionada siguiendo el
criterio de proporcionalidad respecto de la población
total en todas y cada una de sus categorías, de tal mane-
ra que las provincias con escaso número de habitantes
han delimitado muestras poco numerosas en el presen-
te estudio empírico. En este sentido, aunque se identifi-
quen diferencias, éstas deberían ser nuevamente valo-
radas por su escasa muestra tenida en cuenta.

La variable provincia de pertenencia del centro de
estudios comporta diferencias estadísticamente signifi-
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cativas en el valor religioso, dinámico, instrumental y
afectivo-social. Asimismo, los valores ético y ecológico
anuncian diferencias cercanas a su consideración como
estadísticamente significativas. El valor religioso es más
agradable para los estudiantes de Soria y menos para los
de Valladolid, el valor dinámico es más valorado por
alumnos de Salamanca y menos por alumnos de Ávila,
el valor instrumental es considerado más agradable por
alumnos de Segovia y menos por los de Soria y, final-
mente, el valor afectivo-social se registra como más
agradable por los estudiantes de Salamanca y menos por
los de Soria. Asimismo, los valores del cuerpo ético y
ecológico son más agradables para los estudiantes de la
provincia de Segovia y menos para los de Zamora.

Asumiendo cada provincia como un grupo socio-cul-
tural diferenciado del resto o con varias particularida-
des comunes a muchos de sus miembros, y al cuerpo
como una de las más importantes concepciones socio-
culturales, los resultados constatan la provincia como
un factor importante en la construcción del valor del
cuerpo. La provincia es así un factor de influencia con
identidad propia a nivel socio-cultural.

Las diferentes provincias que articulan las Comuni-
dad Autónoma de Castilla y León repercuten numero-
sas diferencias en su contexto. Estas diferencias son am-
pliamente detalladas por estudios a nivel político, eco-
nómico, médico, de recursos, etc. Estas diferencias de
contexto entre provincias, forman parte de la ecuación
que define la identidad social de dicho territorio. Si-
guiendo a Giménez, G. (2010) en consonancia con Izzo
(1985), las identidades se inscriben y apoyan en un con-
texto de representaciones sociales compartidas, es de-
cir, tradiciones culturales, expectativas recíprocas,
saberes compartidos y esquemas comunes. Giménez,
G. explica ampliamente las relaciones en el binomio
identidad-cultura como pareja conceptual indisociable.

Por su parte, Inglehart (1991) sostiene que son las
condiciones sociales en las que los jóvenes se crían y
educan las que configuran prioritariamente su sistema
de valores. Los valores son inherentes a cualquier reali-
dad y la primera de ellas, no es sino el cuerpo. Esta
primera dimensión de la persona que le da acceso al
mundo es quizás la esencia más tatuada por la sociedad,
la que en mayor medida recoge los estereotipos e idio-
sincrasia de la cultura que representa. Barbero (2007,
p.26) afirma que «el capital corporal forma parte del amplio
y diverso conjunto de capitales culturales». A este respecto,
Baudrillard (2009) afirma que el lugar que ocupa el cuer-
po es un hecho de cultura, ya que en cualquier cultura
supone el modo de organización de la relación con las

cosas y el modo de organización de las relaciones socia-
les. Por su parte, Rodolfo Rozengardt (2013) advierte
que cualquier reflexión del cuerpo debe contemplar y,
al mismo tiempo aunar, sus dimensiones y considera-
ciones de orden histórico, político, epistemológico y
pedagógico. A las cuales debemos añadir las biológicas y
psicológicas. La afirmación de Rozengardt (2013) abre
todo un discurso sobre el binomio cuerpo-cultura seña-
lando que el cuerpo humano sin la cultura es una abs-
tracción biologista o psicologista, pero cultura sin cuer-
po es directamente una afirmación imposible.

Tras el estudio detallado de la influencia de las varia-
bles de perfil de los estudiantes en los valores del cuer-
po de la sociedad, se sugiere una gran importancia de
determinadas características del individuo en la deter-
minación de sus valores. De este modo, se advierte que
a la hora de intervenir en educación es imprescindible
no sólo describir generalidades de los estudiantes, sino
también sus particularidades asociadas a sus variables
de perfil para poder adaptar en mayor medida la educa-
ción a sus características particulares.

Conclusiones

Los resultados demuestran que la variable sexo es
indiscutiblemente un factor de influencia en la cons-
trucción de valores en la medida que presenta diferen-
cias estadísticamente significativas en 5 de los 10 valo-
res del cuerpo y 1 cercanas a serlo. Por su parte, la
variable provincia de pertenencia del centro de estu-
dios también presenta 4 valores con diferencias
estadísticamente significativas y 2 cercanas a ello, por
lo que puede ser considerado como un segundo factor
de influencia en la formación de valores. Sin embargo,
el resto de variables de perfil consideradas, modalidad
de bachillerato cursada, naturaleza y titularidad del cen-
tro de estudios no comportan diferencias o
estadísticamente significativas en la mayoría de valores
del cuerpo, por lo que se puede concluir que no se pre-
sentan en este caso, como un determinante realmente
influyente en la formación de los valores del cuerpo de
los estudiantes de bachillerato. Si bien, estas variables
son para algunos de los valores del cuerpo en concreto
realmente poderosas.

Emerge, así, el reto educativo de reformular y re-
habilitar el cuerpo cada día de su existencia. El docente,
como principal responsable en esta labor de guiar al
alumno hacia su propio yo, puede partir de la lectura de
la realidad que ofrece el presente artículo, haciendo a
sus discentes recapacitar sobre lo que podría ser fruto
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de la tendencia social, de la naturaleza, o de su propia
construcción personal.

En este sentido apuntamos la necesidad de una polí-
tica curricular, especialmente activa en la disciplina de
educación física, vigilante sobre la imagen del cuerpo
no alienante (Bernard, 2006:141), garantizando el de-
recho a ser diferentes e incluso marginales (Denis
1980:180). Una reconsideración de la metodología
empleada en educación física más proclive a una parti-
cipación activa en el proceso de enseñanza-aprendizaje,
con mayor protagonismo del alumno, pleno partícipe
en el proceso finalmente educativo. Asimismo, una
metodología menos individualista que enriquezca las
relaciones sociales y cree valor del encuentro corporal.
Se torna así especialmente útil el aprendizaje coopera-
tivo puesto que el valor es inherente a cualquier expe-
riencia y el contacto humano emergente de una rela-
ción social es una experiencia también corporal. Recor-
dando que, como abría la introducción, el cuerpo espe-
cialmente en la adolescencia, es más un producto social
que psico-fisiológico.
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